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sni 
A B C ha podidotína yez más suh 

"yar su ind«peiíá€ri€ia. l ó i ^ ' d f t i 
gen y redactan este periódico, separa
dos de cuanto sig^|8cki#is¡óké ít^iés 
Qe bandería, pues nadâ  desean^ Iji es
peran délos paríicíos políticos,' han 
podido alzar su voz, cuando no signi 
ficaba amenaza, irtítscíacfeión, pidiend 
el indulto de los reos de Cul'era %\ 
nuestros buenos deseos y nuestras si, 
plicas hiteáfei-aníjfiBuido d€Í ^tiftlquie 
modo y forma en el ejercicio de la 
piedad realizada por el Gobierno, y 
l'n generosamente por-Sy-M.̂ iéliRey, 
'a satisfacción de A B C no tendría li 
mites. 

Pero ya que la clemencia está ejer 
citada, yya que etí nátSa puede agffa-
var la iristé situatíón en ^é(« se* halte \ 
ron los reos de Cullera cpnderiadoj á 
fuerte, y perdonados después con 
jnano benévola, hagamos historia .de 
|odo este estado de cosas, pongámosle 
'̂gún comeatarÍQ,, y hasta procuremos 

sacar alguna ensefianza. "'\ 
Empecemos recofidandOrja ŝemana 

sangrienta de B (cqíona, pr^onizafla 
y alentada por la, Prensa y los partidos 
extremosde aquella población, y dur 
•"ante la cual, turbas cobardes asaltarpn 
conventos de iíidefensismujereg, man
siones de niños, y esquivando como 
viles alimañas el encuentre frente á 
frente de los hpmbres apercibidos á la 
'lefensa, ocasionaron CiENTO DOS 
MUERTOS Y TRESCIENTOS DOCE 
HERIDOS. 

Recordesmos que á esta semana de 
crímenes, se ie ha jlamado "gloriosa" 
por ios que creen que así deben pro 
pagar y practicar sus ¡(^as. 

Pues bien, esto§ elementoi eme 
inspiraron y glgrificaron la semana 
irágica son tbstnlsmós que lian Iflfdill̂ ^ 
gado los martirios supuestos cbntriT 
'os procesad9& de. Culiera, motivando 
que Europa Vóí\fiérá á ocuparse des
pectiva é injustamente de nosotros. 

Recordado todo esto, lo de ayer y ío 
de hoy, que tierten la misma causa y 
acusan los misnios "procedimientos, vea 
el Gobierno y espeteialniettte el señor 
Canalejas, qué les aconseja la propia 
conciencia des sus deberes 

Bien está otorgado él perdón paia 
los retss de CílHerái < Mer«e ifrtáeeaies 
de cuitifdsisotiios enei^gc» de te pe 

na capital el que se hayan arrancado 
á las marjos del vetdugo esas siete vi
das. Pero entendemos que debe ser 
atacado el mal- eb-éu^raiz, en su esen 
cia, evitando los crímenes de mañana. 
que podrían producir las mismas cau-
$aŝ q«K pod^eroa/lbíyí^eianiañí^le© 
de hogaño, impidiendo las viles pro-
jiKÎ îndas'que Sie haef p-ento? ías ma 
sas, castigando las incitaciones al aten-
tada-persoiTaVévítartd&qu^el paíi \l-
^ht^\i amenaza y la tiranía de las 
bi»éi£^ revolucionarias. 
í'i^iítóSr, lilanalejas no testablece el 

ley, si la situación del 
a de^mydaqijiehoyse co
no viene desde el Poder 

[ una rcjíresión lícita y lógica, la diviso-
jria de.que-hemos iî l̂juteCya en estas 
columnas se impondrá con más vio-
leffóta t̂̂ n más urgencia que nunca, 
dir la'batalla. En é^a cíí\̂ 1sor¡a estarán 

[ eá*afj»bando.teido¿108-iqiiJíi'ién4üetrtráíí'f 
Ikita nwentras ellos no goibieiírtfin. y 
manden el atentado personal, los 
rnollnesy la propaganda sediciosa, 
los crímenes como IQS. de Ctillera. 
las huelgas sin razSn ni móiivo, 
la injuria y la calumnia desde la 
Prensa, el áésprestigiq'^^e, Qosa.s y 
personas. Y en eí otro bSndó' estare
mos los que creemos que deben exis
tir leyes todo lo justas y democráticas 
posible; pero firmes, inviolables, que 
sirvan de garantía, á ¿randes y á hu
mildes; los que cVeémos que no es' If-̂  
cito afropellár inonjas, rricendiar api-
jos, asesinar jueces, habilitados y al 
guací fes; los que ct*éemos que la in
munidad parlamentaria no debe con
fundirse con la impunidad. 

Pasado mañana abré lis Cortes éií 
señor Canalejas. Allí tierte' la palabra 
para defender la justicia, la vida de 
los ciudadanos y el hon«r de Es|tóflav 
comenzando una obra -urgentísfiííj» de* 
r^t^istítuciónaácíonaí. f : M :Í 

(Del A. ^:'(!:. d'eldia/^l ' 
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les priÉiens eimies 
Msdrid l«*9m 

Dicen de JVteífllaquedfcula el ru
mor de que los rebeldes se niegan á 
entregar los soldados españoles que 
tienen en sa poder, mienkas no fes en
treguemos nosotros todos los prisióne 
ros indígenas que tenemos en la 
plaza. 

El rumor ha producido gran indtg-
mación. 

D/cídáí) Sapfftez pomeD^Cft 
Falleció eii esta Cmba^ Aí^ 21 da Enero de 1912 

lABIEllDO i C W LOS S A I T O S ^ I » ^ 

La HORA SANTA que tendrá lugar el próximp! lunes 22 de l-P y 
, media á 11 y media en !a consagrada Iglesia de Hospital deCítfi? i 

dad, con misas en toda§Jo$,alteres,iSeri4-aplicada por el. éter «oí 
; descapsosdesu alma. .„̂  , 

.% Su viiiáar frAijos ruegf n á sus amigos y dejtnás 
personas piadosas se sirvan asî tíi; á ,>dÍGt)o feügioso 
acto. ^ .̂  . ..;,, ;. ,.,. . , : -.-í • . 

i 
!ñt''4-mS~-

Vaños Prelados tienen coucedidas iB/lfcigAOoiapfn laioraia dBfVoa-t 
tambre. : /. ,• 

pada á los verdaderos representantes 
poijulares^, tantos m̂ ĵ 0s_ inst|ntcí^,,fn 
las fieraá cácTqüljés," y tjf̂ cíp. eso!, riad?̂  
más, que para atiz tí qps p%§V -dlfpa-̂ ' 
rar. .un apostrofe'y ?oítar varios; tir<?s 
al aire, tai vez con piítolas de las que 
sirvpn para ahuyentar, perros? ,, 
:,FÍa?ón tiene "La Tíerr*" parí .̂decir, 

cqnioj. decía ,ayer:'' Cífandq el^ Pf-t^^lo 
9* en^re..!..". Sí; cufudp el j?uef 
blo se ^ntere de qy^^e. están eoga-
ñando miserablemente, sacándole los 
cyaftos, erabriitecíendo su$ ¡nteligen-
pias; con'campañas estúpidas, borran
do sus buenos instintos con odiosas 
predicadpfies que filjedeín, í»nduc¡rles 
lá las cuadras de un pr.esidio, enton
ces, y solo entonce?, veréis Iq que- es 
un pueblo .indignado y sufriréis las 
consecuencias de vuestra interesada y 
criminal conducta. 

)No tiffie nada de particular lo que 
hñ suĝ didOi á esos dos ó tres bloquísh 
t9$ que en: tantos áflos deifl»(dtar á to*^ 
d^ el jBiitKlO}Solo ha» sufofdo ;uno£ es
tacazos, han sido víctimas de un após-
tr<ofé ¿tif/t: han sentido amamantados 
con; unos disparos inocentes. Lo raro, 
IP: anómalo, lo que llena de asombro á 
todos IQS (|tf<̂  hafi pc^ei|g|ido> ylsigifen 
pcesenélftiiiíó la campaÜs de dltáma-
dón y escándalo de los periódicos 
hioquistas, m quti tonservacteres y li* 
erales, políticos y no> políticos, todos 
ios que han sido gravementeictfendjdos 

'AfirnfaB'â aVeí̂ úno délos periódicos 
del Bloque, "La Tierra", que impera
ba el matonismo político'y qitfe los 
tíloquistas se veian amenazados por 
los elenientos caciquiles que, de pala-
béa y dé obra, coaccionaban la noble 
misión que están llamados á desempé-
•flar, • '• 
i Tomaba pié, t] acreditado órgano 
del Bloque, para hacer esa rbtühda 
afirmación, en que en Caravaca, ha
bían disparado seis tiros al jefe de los 
bjpquistas catavaqueños, y haciendo 
¡histeria y adudertdo dítosQué pfttba•• 
f ep ¡su «sferto, reócírdWja que eh dos 
¿i^cís^-lucha cruenta é incivil, él 
Bloque había padecido las siguientes 
persecuciones: varios' palos dados á 
uno de sus redactores, en una sola 
prnadá*, el disparo de un... apostrofe 
sufrido estoicamente por don José 
Qareía Vaso y unos disparos mutuos, 
entre el citado redactor y dos indívi 
düos. 

¡A eso queda reducido el horrible 
tálvaño sufrido por esas pobres vícti-
mas de sus nobles ideas; dos palos, un 
apostrofe y varios disparos.,, al aire! 
¿Y á eso, nada, más, llega el pód&c, el 
ominoso poder del Cacique y sus se-
cuaces?í ¿Tanto dinero, rotado al 
pueblo, tanta influencia política, usur-

por esas/íoé/̂ efS victimas, no hayan 
aplicado en cada caso et̂ merecido cas
tigo, editando «sirque la impunidftd les 
idé ialientos para proseguir su nefanda 
o b r a . •••:.• •• ! / . ; • • / 

Y k excesiva prudencia deí lo» 
ofendidos, les sirve á ellos para raiiHiar 
comok» hace hoy "La Tierra:*' "Nos-
i^rps RO injuriamos ni calumniamos; 
¿tíos-han lievado.4 los ttibunaies? ¿nos 
han roto algún hu^o? ¿nos haíi iaifK>-

j sibllitado de algún remo, para que ao 
-podamos seguir nuestra noble c&tap^-^ 
ña? No; luego, somos-un» paloiaita^ 
sin hiél, incapaces de ofender á nadie." 
Esto viene á decir en ésenpa el ediío-
Fíaíde hoy de ese periódico, y á buen 

v$e¿iro que no diría eso, si todos éuan 
••.\Ñ i diacio haii sidotofendídos per loŝ  
f̂ĵ loquî as, faubjeseibejercitado dírd^ 
gí^choiqueiia lej» lea coi^ede): ó el que ¡ 
le én«erra eailas fuer^aside unos pu-J 
fipg ó ea-el cafióá de ilnt pfetola. 
, j'i Es irrisoria qwe hablen de matonis-

.. mo'político; ellos soló;"to*«íercert utili*^ 
r^núo.6(mfí^ «rma&<su& enwfin^a^s 
pluínafy por flo haber, "<> ^a l^tjido 

M Haŷ  la naluraMef^sa del que se 
Mé |a^ppeU^;|)9r Jps prpiesionales 

de to injuria. , . 1 

1 

TFnMI£KlflS 
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iitml^éimim 

HÉCfi£íbDGIA 
La triste noticia del fallecimiento del 

, Ifitelndente deA4«rtna, Excrao. Sr. 4on \ 
Qirícsucte Sai^legal y Medina, ca^ó 
kf&\ (folProsa Hílprésióh en Cartagena 

'Ü'órtde'é' finado contaba con generales 
simpatías, 
. 4 tqda^u djstioguida-famUia y muy 
especialmente á su hermano, nuestro 

\ querido amigo D. José̂  Gerente de la 
"Sociedad • Espinóla de Construcción 
NawaI," enviamos nuestro sentido pé
same. 

tSrffiiieita ih ui pilacli 
¡j c : ; Madrid 18-9 til 

Ha lléifado 'áf Madirid una toníiéíón 
forifiEida por p^rspn^idades disü'ngui-
¡iás de Santander. . 

') Su viaíje es para insitar al Rey á la 
tomdejposesión del Palaeioconstrui
do en Itfisli de la Magfdalerta, para^'e-
ga'*ripal Mbnareá. 

<\ 

; ¿«la...-' j^'»afcí"**(i«J^jKfc'«6 

JÍ. ip|#afco<:44>ai^(lff I 

\ Tibio el Sol por Occidente, 
; do.xesld&eL«ecoben>, 

su lj;im«itcffi4|f̂  hundía , _., . 
trss. b ^ M jlioé:x:ab906. ' 

I Don José de Atún de Tronco, 
; el diputada liguMsa, . % = - r 
i MrainabaleBtwnente ' f' " 
I sebre iin b^rioiialdin^ro^ 
; d({a^#U3lu6i6rid>Ssl, 
: se obscureció ttíirniiimaito 
' y:«l dipB(ad6>ra«l ? • i 
I á Miranda ibBááéredioi; • * 
I ¡casando ícftta Laraaiiwi u 
i en Canalejas^ eii Diígo. 1' 
i Lle#á.poc.£iká ki<£asA 
j do reside ̂ L^cobenp 

¡^tí?tí^M^r(^ 
I Don José se apea del burro 
i y se lo^ tü]^ i . i |n JiguercL. 
\ se embó J - Í K I fiSga h\iA~^ 
\ y empezó ái tobar tin cuerno. 
'•' El sonido r ^ r a i t e 
i de aquel panxínte instrtnneiito ' 
! yitrásel etso aparece 
j por la ventana un mancebo • 

de ojos azules y grandes ' 
j yideüutif muy moretio. 
I ^.H^uün á estas horas se atreve 
\ á venir c«i ese cuerno, ' 
, áéespertíir mis gallinas, 
\ mis conejcs y mis cerdos? 
1 -HiijO'̂ efSde la wntana 
; aquel apwesto mancebo. 
; —Soy yo mi querido amigo 
j -*-»dijo Pepeel atunero -^ 
j que reterno de Madrid 
\ {»irs«i9Gordartt Diego, 
/ que^no»laitan "cuaéfatines*, 

Ic^^íaspacios* 11» «Mil buenos, 
qué n«8 faltan nuaraé '^^as*" " 
¡y n@ tmetños dlnercf 

t Siguió un silwíéi® (profundo, 
i gimió en las videis el vítenlo, 
i y i los catorce mbiutor 
. «oyó«na"vtwjdesdc lejos 
^ que te d«da al diputado 

í* :•)€ 

rf 
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á su poesda firmemente resuelto á «bandona^ la 
Corte al dÍ9 sigttleoíe. 

Focal horas pasaron .̂ Sin. recibir sus pasapor
tas. '-; . 

En ei si^ient«díá, con el óá\p en el aln^y^el 
corazón 8tu»ifad(í,ataflddn<5el cartsallo »! poai-
dero f tomando "la potta emprendió 8t|ca«iÍR0jc#n 
dirección á Cartageaa. 

Dutaote su ylage te tostenia la fiebre^i y len »u 
loca lan|McieB9ÍB(pQr Heĝ t! revetitlba «aba líos tin 
reparar ei)-prod(^ ti» hacienda. iQué le irepoiUtbat 
el oroliSoitaba irai^rovocar á Oarrei para.ver^'sti 
ssngretóiaeriniá sdananos; qHe)al Ha la vi4fl sÑi:. 
ti amd^dvl Bern(̂ d<idMdtJ-aba mt para el cuitado 
la más terrí^e dblas fwsadumbees. 

En el oiDBieoto de llegtir.ta primera visita fué 
para Oofii|«aQa^deAhn-c6n|q^ estaba «¡i ©aita-
gena m uniidln de su «spKKio baofa if>oco Úegéss 
con |as (^tarasde Fajifidtí. 

El feliz m^MiogHo'je. hallaba de poiada «n la 
cata solar de bienvengudí A>e8tff leadlo ilar<véez 
y en é\i íué hospedado po»-su» ídoeflos íjeoii t» 
atención que taetet^ Ety cusa, YienteeafeHdido 
por aquellas tétsmn caiHiA {ratenntyil«iD de «0^ 
licltud î«cw*eleoal Jwaeur8foa2l©í esposoas, ¡en su 
«gradeéimieBto, cahnáfíeiHvpdsIblefel crtletídolor 
de su líféfiínda-li»fi<N.; ^ 

Luis de Narváez, ó Cartagena en 16^0 193 

capitát», ségiin la^dnrigua usanza de CHítllh. ! ? 
Después de celebrarse les oficios tenía'lugar 

una comida, á h cual asistían: el Atcáldaii tnayor, 
1 >s rehidores, 1)8 jurados-ó síndfcasy los títotrés 
miembros de las órdenes. • 

Cuando el sol empezsqá* A dí*sCénderyí en un 
grande qalenbu? cotttiguoátifefftstefl", cometí-
ZBba la lidia de |0í toros. > 

CsbalteTOS effjplaza áe la'nóWM» dfel pait, eítss* 
bsn destinados á la lidiai Era la entfMdá̂ 1it>re para 
todos, si bien las dates raperfores tánian ei piet^i-
legio de colocarse en los mejores shtbS,qtÉ# pre
viamente estaban'sefltiüíaQSi •':] • ' 

En¡cuanto á los p layos , quettsoisrtrafc^eon 
desdéapor la nobleza *el«8t«do lian©, te acomo
daban zudnamente 6»l«s snoho« teadMos de le 
Tela amontonándose en tropel. • ' 

Dou Nicolás de Bienvengud había sido nombra
do por el Regimiento, cabo de io» hktoigfcv Rdia-
dóres eu la fundón de t<^ioi,, de jateas y torneos, 
que debfá^celebrarsc el ú^á de^ San Qinéü, en e4 
cual Qiíre acompañó á su hermana para cumplir 
el voto que ésta hiclef#. 

Lue8o que et capltfin l^is s»p© q«lfcKlcolá* de
bía marchar áSia Cinez,'par» dar cun^^lmientoá 
la encomtcBdfl que rseibtéñ^id^j^^vá», s^ ico á̂  
Blenvengud que le asociara á la cuidrifla,'ehci»n'-
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Los judíos lós m^^licos t slgunos extraviaros. ' 
acaparaba!» él eottt«(dó que b s Cirtagertcro»' dfes-
deñabaí, sobffe'todo Í3S .'icos ciudadanos que 1o 
creíanincompitlbíe :ofi I B sinai doctrinas dV 
del hoíion | ^ 

La anfesCitadíigelBteciía concurría á^qtfeHaf" 
ría y exporta mtfysOlfclt̂  sus léitá<*oí*» ««írcaff-
cia», que confiítiaa prioclpali»enle en ifcé»t>Sño8 
de Segóvlá, tíenió* alemáoascós y gsljfcgotj tito-
fie grí«iaíMo ŝ y Hiarcianaii, ric^a y' Wcn 'tempía*' 
das arnias'iHzcaínas bóhltos áíboloHoi, Wmbsgás; 
arracada» y precIdHD^ fuguWfe itafiéÍBÓ»,' céft W 
cual, ai quedaban «scueios los botsi]%s réiWtiéan 
en cambio satisfechos» Iwiagréeleíioi én aquel 
mercadOy'que offeecfe aW |i%tí»éáHi*i/' patS todos 
los gustos y tafldaies. ' 

El ¡lusfresCoBtefoí de^ lá cludatf de Caít¿g*«h^ 
acría la feris áad» áflo cbn h tnayóf sc^mnWád, 
asistiendo iil coBvcófo con su *\W^z mayor á li ' 
cabeza portador dél pemlóa da la ciudad, 'á cHya 
ncéle enwfhi precedían élarfnefos y claveros. 

Los caballeros de las ó'dene* f it * tíjrporaélóa 
de hidalgos acompañaban al Ayurtsmíénto,^ ée-
rraba la marcha de tan lucid* ebihitlv*, una «coi
la de h >nor éómpuesíi de|SÉflBfda compafiia ¿te Jh-
cabucero» ofllítía^os Con w hterraosÉ lindera d«i-
plagada, en !é cual se o t̂-'ntab'̂ n los armas delili 

tt-'- • 


